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En la provincia  
hay más de un centenar 
de personas con 
sordoceguera, que 
reclaman «inclusión real» 

ANDREA G. PARRA
 

GRANADA. No estaba dispuesta a 
desperdiciar su vida ni un solo 
minuto. Esa fue y es la premisa 
con la que ha vivido Marina Mar-
tín, afiliada a la ONCE con sordo-
ceguera. Cuando estaba estudian-
do en la Universidad tras una ope-

ración que nada tenía que ver con 
la vista, salió de la anestesia sin 
ver nada. Siguió su formación y 
batallando. «Hace 48 años me afi-
lié a la ONCE y aprendí la disci-
plina. Y llevaba una vida lo más 
autónoma posible», recordaba.  

 A los años, llegaron los proble-
mas de audición. Perdió el 80% 
del oído. Pensó que la iban a ju-
bilar: «Profesora de inglés más 
sorda que un gato de escayola», 
bromeó. Pero no fue así. La as-
cendieron en la ONCE; por eso, 
bromeó de nuevo, en realidad fue 
ella quien creó el cuponazo: «Me 

convertí en una persona con sor-
doceguera y me ascendieron». 

 Este relato, en el escenario, lo 
hizo acompañada de su monito-
ra, Mónica Vargas, que no le sol-
tó la mano: para las personas con 
esta discapacidad, las manos son 
su canal de comunicación.  

Todas estas vivencias las con-
tó Marina con voz firme y enérgi-
ca en el auditorio de la ONCE de 
la Plaza del Carmen, donde en un 
acto reivindicaron para las per-
sonas con sordoceguera la plena 
inclusión en la sociedad. El día 
27 se conmemora el día interna-

cional de las personas con sordo-
ceguera y el acto se enmarcó en 
esta efeméride. En el escenario 
estuvieron acompañadas por la 
delegada de Política Social, Fami-
lia, Discapacidad y Mayores del 
Ayuntamiento, Amparo Arrabal; la 
directora de la ONCE en Grana-
da, Carmen Aguilera; y la conse-
jera territorial, Piedad Joyera. 

La sordoceguera afecta a 15 de 
cada 100.000 habitantes, por lo 
que, en España, a falta de un cen-
so definitivo, incluye alrededor 
de 9.000 personas, de las que más 
de 3.200 están afiliadas a la ONCE 
y 776 viven en Andalucía, 117 de 
ellos en la provincia granadina, 
según los datos aportados por la 
organización.  

En el acto se presentó también 
un cupón de concienciación so-
cial dedicado el próximo martes 
al día internacional de las perso-
nas con sordoceguera. 

Marina Martín, profesora 
de inglés sorda, ciega y 
todo un ejemplo de coraje

Marina Martín ‘habla’ con su monitora, Mónica Vargas.  IDEAL

H emos tenido casos en los 
que se ha llegado a pagar 
hasta cuatrocientos eu-

ros mensuales por el alquiler de 
una habitación sin derecho a co-
cina». «La mayoría de las fami-
lias atendidas se encuentran en 
el dilema continuo de pagar el 
alquiler y los consumos o com-
prar comida. Y abonan primero 
los gastos de vivienda porque es 
más fácil acceder a ayudas para 
comer que para pagar el alqui-
ler». «La situación de bonanza 
económica no se traduce a las 
clases más desfavorecidas. El ac-
ceso al empleo ya no garantiza 
en España la inserción social. Se-
gún datos de la Encuesta de Po-
blación Activa, Granada cerró 
2023 con la mayor tasa de paro 
del país (21,6%), sin contar Ceu-
ta y Melilla». 

Esta es la fotografía que pre-
senta la memoria anual de Cári-
tas de Granada, la tierra de los 
pobres al cuadrado, «donde los 
pobres son cada vez más pobres 
tras años de crisis inflacionista», 
explicó ayer el arzobispo de Gra-
nada, José María Gil Tamayo, jun-
to al delegado episcopal, Alfonso 
Marín, y la directora de Cáritas 
Diocesana, Luisa María Maeso. 

En su crudeza más transpa-
rente, la presentación de la me-
moria anual de Cáritas respecto 
a 2023 se convirtió ayer en un 
sonoro agradecimiento a todo el 
espectro que participa en Cári-
tas y en un llamamiento –ahora 
que la campaña de la renta sigue 
su curso–, a señalar la ‘x’ para 
ayudar a la Iglesia en sus queha-
ceres caritativos. 

Respecto a la galaxia Cáritas 
en Granada, está compuesta por 
92 parroquias dispersas en una 
red de ayuda por toda la provin-
cia, 1.100 voluntarios, 2.300 so-
cios, 1.900 donantes y 200 ins-
tituciones colaboradoras, más 
las ayudas de las administracio-

nes del Estado, que desgraciada-
mente merman de año en año, 
expusieron. Las cifras económi-
cas son elocuentes respecto al 
trasiego del pasado año. «Muchas 

veces los números en vez de can-
tar lloran», describió en un ejer-
cicio de estilo el arzobispo de 
Granada, periodista de forma-
ción y corazón. Así, Cáritas Dio-

cesana invirtió 6,2 millones de 
euros en el año 2023 para ayu-
dar a 7.488 personas. Se consta-
ta de esta forma que se incre-
menta el número de personas 

que acudieron a esta 
institución a buscar 
ayuda. De igual modo, 

un 30% de las personas 
atendidas en 2022 siguie-

ron requiriendo el apoyo de 
Cáritas para cubrir sus nece-

sidades más básicas, y un 40% 
eran nuevos casos de afectados 
por el encarecimiento del coste 
de la vida, explicaron. 

Las ayudas de emergencia, 
dado el contexto actual en Gra-
nada, están encabezadas por las 
demandas de alimentación. Tam-
bién hay que contar con los gas-
tos de vivienda, «que asfixian a 
las familias más vulnerables». Se 
aprecia asimismo que cada vez 
más personas comparten hogar 
para hacer frente a los gastos.

Granada, tierra 
de pobres  
al cuadrado
 Memoria anual.  Cáritas 
revela que las personas 
desfavorecidas tienen cada vez 
menos recursos tras años  
de crisis inflacionista

JAVIER F. BARRERA

El arzobispo (centro),  
en la presentación de la   

memoria de Cáritas.  J. F. BARRERA

«Quiero un 
trabajo digno, 
no ayudas» 

Elena Mesa Paniagua, granadi-
na de 40 años de edad y madre 
de tres hijos, dos de ellos me-
nores, es una de las beneficia-
rias de las ayudas de Cáritas. 
Trabajaba de limpiadora en 
una residencia y ahora está 
desempleada. «Se terminó el 
contrato y salí. Me llamaron 
dos o tres veces, pero ahora 
estoy en paro». Entonces acu-
dió a su asistenta social para 
ver cómo le podían ayudar. Le 
derivó a Cáritas. «Me ofrecie-
ron ayuda para pagar recibos 
de luz y de agua si asistía a 
unas charlas cada viernes. Me 
apunté y al final de cada mes 
te pagan 150 euros. Y en eso 
estoy ahora, a la espera de un 
trabajillo». Pero no quiere uno 
cualquiera. «Solo quiero un 
trabajo en condiciones, estoy 
harta de trabajar por cuatro 

duros, porque yo valgo para 
trabajar y valgo por mi 

formación. Solo quiero 
un trabajo digno; no 
quiero ayudas».

  Elena Mesa. 
 Una granadina  
desempleada  
usuaria de Cáritas. 
 J. F. B.
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